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La ciudad repicaba á vuelo, la. poblacion acudirÍ en mast\ al 
teatro del combate, y los parches guerreros y bs músicas sali
daban al ángel de la victoria. 

El general Zaragoza, que habia permanecido durante la Bc

cion en la iglesia de los Remedios, desde donde babia dirigido 
hábilmente la batalla, atravesó delante de las filas de sus bé
róicos soldados con la frente descubierta, sin poder pronunciar 
una palabra, embargado por la mas santa de las emociones. 

La presencia del general causó una profunda sensacion, los 
soldados lloraban, tomaban las riendas de su caballo, y Zara~ 
za llevaba húmedos los ojos y las sienes circundadas con el lau
ro inmarcesible de la victoria. 

El sol de Mayo alumbraba aquella grandiosa escena y se ten
dia en un magnifico dosel tras aquella gigante figura, adoracioa 

de un ejército y semidios en el templo de la patria. 

XII. 

El pabellon tricolor acribillado por W ellington en Waterloo 
se babia levantado sobre aquella arena ensangrentada y rec~ 
rido victorioso los campos de la Europa, rrosternando á su paso 
á las naciones aguerridas del viejo continente. . 

Rabia llamado desde lo alto de sus glorias al génio de la fui{. 
tuna. 

Atravesó los mares tumultuosos del Septentrion para dejál' 
en nuestros altares las hojas arrancadas á sus laureles en la 
mas negra de las derrotas. 

De hoy mas el nombre de México formará época en las me• 
morias dolorosas de la nacion francesa. 

Al enlutar las águilas imperiales el 5 de Mayo, aniversario 
de la muerte de ~apoleon I, la ráfaga de esos recuerdos arro
jará el nombre de Zaragoza sobre ese monumento que se ¡JI& • 
sombrío en el cuartel de los Inválidos á orillas del Sena. 

CAPÍTULO XXI. 

De las no muy grahs noticias que recibieron los senores intervendonistas 
la tarde del 5 de Mayo de 1862. 

I. 

Terribles horas de agi tacion y de agonía iban trascurridas 

desde que el general Zaragoza anunció que los franceses esta
ban á la vista, 

La multitud estaba agolpada en la oficina del telégrafo, y ca
d!l vez que la electricidad tocaba los conductores de la máqui
na, los corazones se exlremecian como si el rayo se deslizase 
por aquel alambre misterioso. 

La ciudad estaba calenlurienta esperando por momentos que 
se velase en el silencio del gabinete algun telégrama. 

Juarez habia prometido al pueblo comunicar la verdad de 

~
08 ~echos, porque ninguno mejor que él sabria apreciar la si
u~ion Y prepararse para las eventualidades de la fortuna. 

dos i parles de 1~ batalla eran· alarmantes, estaban impregna
t e aquella ansiedad, que aunque disimulada, preocupaba al
amente el espíritu de Zaragoza. 
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Como la historia no se ha escrito todavia y los telégmmas 
del héroe del 5 de Mayo pueden alterarse por los enemigos de 
la nacionalidad mexicana y quedar al ménos en duda este he
cho importante, los irémos insertnndo en este capítulo como 

cumple á nuestro propósito, toda vez que nuestro libro está 

consagrado á la sublime epopeya que se registra en las páginaa 

de nuestra historia contemporánea. 

II. 

Entre las personas que ávidas de noticias permanecian en la 
oficina telegráfica, se encontraba el inválido Torre-Mellada, 
rodeado de tres ó cuatro estantiguas del vireinato,·formando un 

grupo particular y hablando sotto voce, mientras en los ángulos 
del salan habia unos jóvenes republicanos, rodeando á su vez á 
un abogado, síndico del ayuntamiento, que con muy buenas ra• 
zones probaba el gran peligro que corria la capital, si los zua
vos tomaban la ciudad de los Angeles. 

El abogado era hombre que veía para muy adelante, tal vez 

para el siglo venidero; y m espíritu esforzado se alarmaba has
ta al reventar de un estornudo. 

-Y estos invasores, preguntaba procurando disimular su an· 
siédad, acos.tumbran ahoroar síndicos de ayuntamientos? 

-Creo que será de lo primero que se ocupen, respondió un 
estudiante conociendo el pánico del interrogante. 

El abogado insistió: 
-Y por supuesto que no habrá perdon? 
.. -Eso no se acostumbra en Francia, señor mio. 
-Y conocerán en las facciones el cargo municipal? · 
-Precisamente usted tiene una cara muy síndica y munir:ípil, 
-Hombre, usted se chancea; no abuse usted de mis pregull" 

tas, yo solo quiero sabl:r lo que arriesgo. 
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-Es muy sencillo; si no lo fusilan á usted, Io llevan á lo¡¡ 
eampos de la Martinica á cultivar la tierra. 

-Yo no creia que estaba en uso el derecho romano, por el 
cual eran siervos los prisioneros de guerra; aunque propiamen
te hablando, yo no tendria esa calidad. 

-Luego usted no quiere tomar las armas para la defensa de 

la patria? · 

-Ya las he tomado otras ocasiones. 

-Sí, ya recuerdo, dijo uno de aquellos entes que nunca fal-
tan como llovidos del cielo para hacer quedar mal al mas pin
tado; usted iria á Churubusco en la invasion americana; pero al 
recibir la notfcia de la derrota, lo ví á usted atravesar corrien

do la plaza de Armas tirando el fusil en el átrio de Catedral. 
-No es cierto, el fusil se cayó solo; es decir, se desprendió 

de mi mano á causa de la emocion que produjo la convulsion 
de la situacion; porque la invasion ___ _ 

-Sijñores, dijo el estudiante, la máquina da toques de aten

cion, algo pasa en el campo de Zaragoza. 
Un silencio profundo dis6urrió en aquella sociedad bulliciosa 

y acalorada. 

l'odos estaban atentos á los golpes de la máqui1ia, queriendo 
adivinar tras el continuo y monótono golpear, algo de los su
cesos interesantes que ocurrian en el campo de batalla. 

Prévia autorizacion del gobierno, se leyó en voz alta el men
Bt\ie de Zaragoza: 

"Puebla, Mayo 5 de 1862.-Recibido en México á las diez y 
cuarenta y cinco minutos de la mañana.-El enemigo está 
acampado á tres cuartos de legua de la garita de esta ciudad. 
En los suburbios de ella y por el mismo rumbo tengo mi cam
pamento. El cuerpo de ejército listo para ataoar y resistir.
El general O'Horan me avisa que ayer batió en Atlixco á 1200 
reaccionarios, que abandonaron la publacion despues de alguna 

• 
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resistencia: parece que el resto de las chusmas reaccionarias se 
halla en Matamoros preparando su marcha para este rumbo. 

-Zaragoza." 

III. 

-Lo dicho, decía á sus amigos el inválido Torre-Mellada, 
el ejército frances se encuentra á la vista, dentro de muy poco 
darán el asalto como en Sebastopol, es negocio de unos mo
mentos. 

-Compañero, ya las cartas están echadas, Puebla será fran• 
cesa muy pronto. 

-Volverémos á los tiempos del señor Iturbide; aquel si era 
todo un imperio, ¡qué hombre tan rubio! 

-Buena fisonomía y buen golpe de Estado! 
-Insisto, dijo el inválido, en que ese golpe foé muy soldado. 
-Precisamenté eso le inculpan á S. M. 
-Sea lo que fuere, á ló hecho pecho, mas vale el dominio 

de la espada que la libertad demagógica. 
-Es cierto, y tocante á los asuntos de hoy, yo creo que l811 

proclamas francesas están de acuerdo con la marcha del· go
bierno provisorio del general Almonte. 

-Como que han asegurado los señores comisionados, que 
Almonte fué invitado por S. l\L Napoleon III para venir con 

la expedicion. 
-Está claro, dijo Torre-Mellada, todo esto es un plan coro· 

binado para mexicanizar el negocio. 
-Ya se entiende; ademas, que h Europa no tiene mas ob

jeto que nuestra felicidad; porque amigo mio, este gobierno de 
caribes ya no es posible. 

Aquella gente estaba insolentada al pensar que el extrang&
ro acabaría por posesionarse de la república. 
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Un segundo parte anunció que h batalla babia comenzado. 

• 
"Puebla, Mayo 5 de 1862.-Recibido en México á las doce 

y veintiocho minutos.-Son las doce del dia y se ha roto el 
fuego de cañon por ambas partes.-Zaragoza." 

Aquella noticia, mas terrible aún que la anterior, puso ner
viosos á los concurrente-a. 

La batalla babia comenzado. 
-Hoy se repite la de Solferino, decía lleno de gozo el invá

lido, esas trincheras de tierra no son nada para. los guerreros 
de Inkerinann y Montebello. 

-Me parece que los veo, agregó entusiasta el interlocutor; 
esos zuavos son el demonio, los hombres de la bayoneta. 

-Eso me recuerda la accion del Gallinero, nos batimos como 
unas fieras. 

-A mí me defraudaron es11. coadecoracion solo porque no 
estuve en la jomada; vea usted que injusticia. 

-Así pagan los gobiernos á los buenos servidores. 

IV. 

Colocado en medio de· los grupos intervencionistas y repu
blicanos, y recogiendo con avidez cuantas especies se vertían, 
estaba un individuo en cuya fisonomía se marcaban las rele

. vantes ~eñalea de la ansiedad. 
Rabia copiado á la letra los telégramas y no cesaba de ver 

al telegrafista y estudiarle el semblante y la mirada, por si 
traslucía algo que le contrariase .. 

Cerca de tres horas se pasaron en esa terrible espectativa, 
hast11 que la máquina, tornó á funcionar. 

Apagáronse los rumores y el empleado dijo en voz alta: 
26 
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"P ebla Mayo 5 de 1862.-Recibido en México á las dos y 
minu~os d~ la tarde.-El ejército frances ha intentado reple
garse, y en estos momentos acaba de reconcentrarBe amagando 
;1. esta plaza por la línea de Oriente; es probable que por ese 
rumbo vuelva á comenzar su ataque.-En estos momentos h& 
cesado el fuego del todo.-De órden del señor_ g_ober~ad~r Y co
mandante militar comnnico á usted esta noticia, anad1éndole 
que el entusiasmo de la plaza es muy satisfactorio.-JollqllÍrl 

Tellez." 

Un aplauso se desprendio de la multitud. . 
En el primer asalto los franceses habian retroc,ed1do. 
-Este negocio va mal, dijo Torre-Mellada 1,m tanto desmo-

ralizado, y con voz algo baja y menos altanera. 
-Amigo, dijo su compañero, puede ser que sea burrego para 

amedrentarnos. . 
-Tiene usted razon; no seria dificil que fuese un mventede 

estos picaros. 
-Yo los creo capaces de todo. 
-Hasta de engañarnos. 
-Es preciso que levanten la moral, estoy seguro de que Za-

1 

ragoza · está derrotado. 
_y o lo podria jurar á mil cruces. .. 
-No obstante, tengo mis dudas y perpleJ1dad. b:e 
-Todo consiste en esperar, donde nos dejen la cosa en 

azul y buenas noches, seguro que les ha pasado un fracaso. ne 
-Esperemos, y en silencio; porque e_se grupo de canallaq á 

rodea al abogado nos está viendo con Cierta burleta que YII 

Parar en que les abra el bautismo de un muletazo. 
d . ·neslOS -No hará usted tal cosa, porq qe nos escuartizana . 

bandoleros. bal 
_y yo me llevaria media docena por delante, ¡zambom , 

donde se me suba lo brigadier á las narices, hago una de Lapt· 
tas y de Centauros que_ ---
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-No, no haga usted nada de oelltauros si quiere irse por su 
pié á casa. 

-Bien, me callaré para ver en lo que para esa concentra• 
cion de los franceses; han reculado como los toros, para embes
tir con mas fuerza, ¡si yo no sabré la táctica francesa! 

-Temo que los reciban con garrocha en mano, Y----
-Que calle usted, hombre! que el corrillo nos mira de hito 

en hito. 

El iuválido y su amigo se encastillaron en el silencio mas 
profundo eu espera de un nuevo parte telegráfico. 

-Estamos de buenas, gritaba el estudiante abrazando al in
feliz abogado que no las tenia todas consigo, fijo en el terrible 
pensamiento de que los franceses lo habian de colgar de un fa. 
rol de las casas consistoriales. 

-Bien, decia un tanto afligido, no es lo malo que hayan re-
trocedido, sino que 'l!uelvan á la carga. 

-Con mil diablos! y por qué tiene usted tanto miedo? 
-Porque comprendo el peligro, señor mio. 
-Ya, pero es necesario no perder la moral, está usted ami-

lanado, recobre su buen humor, que bien Jo merece el aspecto 
de aquel grupo de viejos reaccionarios que ya tienen cólico con 
las noticias del campo; vean ustedes, yo soy hombre de corazo
~hoy me levanté pensando en que los franceses serian 
derrollos. 

-No haga uste<l caso, e.~as son palpitaciones nerviosas, in
terrumpió el abogado; usted no . crea sino lo que vea palpable
mente. 

-Está usted bueno para mandar una columna, señor letrado. 
-Ni de humo, confieso que mi espíritu está muy lejos de la 

~tm6sfera militar, y que hasta las detonaciones me producen 
muy mal efecto. 

~Usted es ave de pluma. 
-Enteramente. 

, 

, 
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-Otro ptirte telegráfico, ¡demonio! ya se hacia necesario, es
tamos que no nos llega la camisa al cuerpo. 

El empleado de la oficina se habia convertido en heraldo, su, 
bióse sobre la silla, y dijo con voz sonora: 

"Puebla, Mayo 5 de 1862.-Recibido en México á la~ dos y 
treinta minutos de la tarde.-Lo2 zuavos se han replegado, y 
nuestras caballerías tratan de dispersarlos en estos momentos?' 

Repitiéronse los gritos de entusiasmo y los aplausos; perol& 
ansiedad era vivísima, nadie creía que la tropa francesa se de
jase arrancar una victoria sin haber luchado antes desesperada

mente. 
, 

v. 
La ciudad andaba revuelta, cada parte telegráfico era una es

peranza halagadora para los buenos mexicanos· y un rayo para 
los intervencionistas. 

Las esperanzas de los comprometidos en la reáccion, venían 
por tierra al primer soplo de la fortuna. 

El castillo de barajas se desmoronaba, y los sueños de ambi

cion se tornaban en una espantosa pesadilla. 
La colonia extrangera estaba aturdida, le parecía illltible 

que los hombres del combate y de la victoria dejasen~- los 
campos de Puebla los laureles cosechados en cien encuenh'OS 

gloriosos. 
Rabian visto salir á nuestros batallones llenos de entusias1110i 

pero sin los elementos necesarios para afrontar una empresa de 
tal tamaño. 

La traicion de Saligny ern el preliminnr lógico del é:rittit 
y aquella repentina contradiccion los anonadaba. 

Los ea1mñoles, que al principio habían renegado por la de
term inucion del general Prim, se alegraban del fracaso terrible 
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de los franceses, y los hijos de la Gran Bretaña bendecian á 
Sir Charles Wyke por su determinacion de reembarque. 

La. gente conservadora se refugiaba en ese recurso tan comun 
de los que tienen una causa desesperada: la negativa perpétua, 

El gobierno pasaba por un trance terrible; había hecho salir 
violentamente al general Antillon al frente de loa magníficos 

cuerpos de Guanajyato, que haciendo una marcha que forma 
época. en los anales de la milicia, llegaron' á Puebla el dia 6, 
cuando los franceses estaban aún á la vista y en actitud de 
combate. 

Si la suerte e.ta adversa, la capital estaba perdida, como Pa
ria despues de la. derrota de Napoleon. 

En aquel acto solemne se jugaba el porvenir de la naciona
lidad mexicana. 

Si seis mil franceses penetraban victoriosos hasta el corazon 
del país, no existia esperanza de resurreccion, era necesario ab
dic:y ante un hecho tan vergonzoso para Jii, patria. 

El nombre de Zaragoza estaba para hundirse en el abismo 
del olvido, ó para, alzarse en la cumbre de la intnortalidad. 

Dios. estaba con nuestras armas! 
Rabian trascurrido dos horas mü'rtales. 

Qué habría pasado en el teittro de la batalla? 
Aquel silencio era aterrador. 
Los a.rgumentos, las esperanzas, las predicciones, todo vaga

ba. en un rumor siniestro en el campo de las conjeturas; 

. iil poeblo presenciaba la escena de David y el gigante Go, 
liat. 

· Si la. piedra no h;ria la frente titánica de su adversario, el 
jó~n pastor estaba perdido. 

. Escuchóse de nuevo el ruido de la máquina, y despues de al
~ mmutos, el empleado que había trascrito el parte salió 
violentamente en direccion al ministerio de guerra. 

. ~.&tanws perdidos, fué fa voE que discurrió en aquel audito
rio momentos antes tan entusiasta. , 

I 

\ 
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Aquella masa compacta. ealió en pos del empleado y se diri
gió á la oámara de diputados, donde se esperaba. al ministro lla
mado á dar e11ent& de los mensajes del general Zaragoza. 

VI. ') 

Agolpóse la multitúd á la.s ga,lerias con la. celeridad de 1111 

cauce desbordado. 
Los representantes guardaba.n su paesto, y en su actitucl se 

comprendia la violencia de la &itoocion por qne la alta cálilan 
atravesaba. 

El secretario anunció que el ministro pasaria al congreso Jue
go que terminase la junta que ae ce'1e<btabe. en aqaellos monÍen• 
tos con el presideRte. 

Todos estes apfazamientos ponian mas nerviosa á la. mldti
tud y á la oá.msra, donde se veian las pron11neíadas señales de 
la viólencia düiim1tlada bajo el aparato d~ la magestad. 

Ya se comenzaba á abrigar lina sospecha tetribre, M&80 

nuestros soldados habrian sido envueltos pdr el ímpetu de los 
franceses, y arriada nueátra bandera en los campos de bat"1a. 

Habia algunos que aseguraban que Zaragoza no sobrevmria 
á la derrota; y tenían razon, el hombre de Silao y CalJJ1%lalpam 
no osaria presentarse ante la República despnes de haber per
dido en un combata, si no la 'honra, al ménoa el porrenlfl' d~ su 
patria. · 

• 
Repentinamente el ministro se dejó ver en la tribuna, tlllJÍII 

un aspecte friamente sereno, su mano estaba. algo trémula· pi!' 
lá emocion. 

Un silenció profundo reinaba en el wmbito ael salen, plll'tllia 
que la multitud tenia un solo pulmon y ·babia conrenido el elo 
to para no interrumpir, cabe la respiracion, el discul'8o ele! mi
nistro. 
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. -Señores, dijo el general Blanco, voy á dar lectura á los 
dos parlA)s que ha recibido el gobierno, y que juzgó oportuno 
dar á conocer al pueblo y á la cá.l!lllra en una sola. sesion. 

La ansiedad llega.ha á la agonía. 
Los ojos de toda aquella muchedumbre parecian salir de sus 

órbitas. 
Los individuos que se agolparon á los .asientos últimos de 

las gradas, se levantaron para oir mejor, formando con el hueco 
de la mano un doble tornavoz á su oido. 

El ministro di.ó principio á su lectura: 

"Puebla, Mayo 5 de 1862.-Recibido en México á las cuatro 
y quince minutos de la tarde.-Ciudadano íftinistro de la guer
ra.-Sobre el campo á las dos y media.-Dos horas y media 
noa hemos batido.-El enemigo ha arrojado multitud de gra-
11Mt111.-Las column11s soke~l cerro de Loreto y Guadalupe, 
bn eit-0 rechazadas; seguramente atac~ eon cuatro mil hom
bres.-'l"odo' !m impulso fué sobre 111 oorro.-En este momento 
se retiran las col.umnas y nuestras fuerza.s . avanzan ~obre ellas¡ 
comleuza un fiwrte aguacero.-L ZMagnia." 

Un rumor de duda y sobresalto va,gó .al,gunos instantes sobre 
aquel mar. encadenado. 

El ministro continuó: 

"Mayo 5 de 1862.-Puebla, á las cinco y ¡\Uar.enta y nueve 
a.i1111tos de la ta.rde.-Ciudadano ministro de la guerra.-Las 
~lllllli del supremo gobierno se han cubierto de gloria: el ene
migo ha hecho esfuerzos supremos para apoderarse del cerro 
de Guadalupe, que atacó por el Oriente, á izquierda y derecha 
dlll'allte tres horas; fü.é rechazado tres veces en completa dis
persion, y en este momento está formando su ha.talla fuerte de 
cuatro mil y pico de hombres, frentii al cerro, fuera oo tiro. 
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